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Resum
La més notable del conjunt de cinc navetes
romàniques llemosines del tresor del
MNAC és la coneguda com a «naveta
d’Ars», una peça de la segona meitat del
segle XIII i de factura relativament modes-
ta, però en canvi molt interessant pel variat
repertori de motius ornamentals que la
decoren: esmalt champlevé, caboixons
encastats i aplics en relleu calat. Una
recent revisió de la documentació sobre la
compra de la peça, l’any 1906, permet de
reconsiderar-ne el lloc de procedència i
negar que aquest fos, com es pensava, l’es-
glésia de Sant Martí d’Ars, a l’Alt Urgell.
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Resumen
La más notable del conjunto de cinco navetas
románicas de Limoges del tesoro del MNAC es
la conocida como «naveta de Ars», una pieza
de la segunda mitad del siglo XIII y de factura
relativamente modesta, pero en cambio muy
interesante por el variado repertorio de motivos
ornamentales que la decoran: esmalte chample-
vé, cabujones encastados y apliques en relieve
calado. Una reciente revisión de la documenta-
ción sobre la compra de la pieza, el año 1906,
permite reconsiderar su lugar de procedencia y
negar que fuera, como se pensaba, la iglesia de
Sant Martí de Ars, en el Alt Urgell.
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Keywords
The most notable of the group of five Limousin
Romanesque chasses in the MNAC’s collection
is the one known as the “Ars chasse”, a piece
dating from the second half of the 13th centu-
ry, relatively simple, yet on the other hand very
interesting for the varied repertoire of orna-
mental motifs that decorate it: champlevé
enamelling, encrusted cabochons and overlaid
fretwork in relief. A recent review of the docu-
mentation concerning the purchase of the
piece, in 1906, has made it possible to recon-
sider its provenance and refute that it was, as
had been thought, the church of Sant Martí in
Ars, in L’Alt Urgell.
Butlletí MNAC, 10, 2009
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El Museu Nacional d’Art de Catalunya conserva cinco navetas
románicas decoradas con esmalte champlevé, vinculadas a la lla-
mada «obra de Limoges». La más interesante de estas navetas, o
recipientes para la guarda y transporte de incienso, es una pieza
conocida como «naveta de Ars» (MNAC/MAC 12093) porque se
creía procedente de la iglesia de Sant Martí d’Ars, en el munici-
pio del Alt Urgell de les Valls de Valira. Una revisión de la docu-
mentación sobre el ingreso de la pieza en el Museo, a principios
del siglo XX, nos permitirá negar taxativamente esta procedencia,
y, en cambio, proponer -aunque con reservas- un origen en la
zona de Besalú.
La naveta en cuestión es una pieza fechada generalmente en la
segunda mitad del siglo XIII, interesante por su ambición ornamen-
tal notable, a pesar de no tratarse de una obra de primera categoría
dentro del marco de la producción de Limoges.1 Ha perdido el pie
inferior, sobre el cual se sustenta generalmente la pequeña estructu-
ra en forma de buque de barco de este tipo de objetos (de donde el
término naveta),2 así como las dos asas de los extremos, que debe-
mos imaginar acabadas en forma de pequeñas cabezas de serpiente.
Los elementos decorativos, muy variados para tratarse de una
obra relativamente modesta, se sitúan en las dos piezas que for-
man la cubierta superior del receptáculo por los granos de incien-
so. El fondo es esmaltado en color azul lapislázuli, mientras
queda en reserva una sencilla trama de motivos vegetales, irregu-
lares y toscos, acabados en simples florones trilobulados. Un
total de seis grandes cabujones elípticos, de dos tonalidades de
verde, se disponen simétricamente en los extremos de las piezas
cubirentes. En el centro, finalmente, van aplicadas dos pequeñas
placas en forma de medallón circular, en el interior de las cuales
se define en relieve calado una figura de dragón alado que se
enrosca sobre sí mismo hasta morderse el lomo. 
Cogidos uno por uno, ninguno de estos elementos es extraño ni
en la orfebrería de modelo de Limoges ni, propiamente, en la
decoración específica de las navetas. De entrada, la decoración
vegetal del fondo es un elemento característico de gran parte de
la producción esmaltada meridional, y el diseño de nuestro ejem-
plar es solo una versión muy vulgarizada y tardía de los fondos
en vermiculé que singulariza las primeras y más espléndidas
obras de Limoges.3
Un poco más particular, en cambio, es la presencia de las dos
pequeñas placas circulares con la figura calada del dragón (un
motivo muy común de la iconografía más o menos marginal de la
plástica de Limoges). Este tipo de medallones son especialmente
característicos de la decoración de arquetas profanas,4 pero tam-
bién pueden utilizarse como apliques de las navetas para incien-
so. Es el caso, por ejemplo, de una segunda naveta del Museo
(MNAC 4545), de una del Musée des Beaux-Arts de Dijon (n.
1264), o aún de otra, de especial belleza y calidad, conservada en
el Museo Lázaro Galdiano de Madrid (n. 2719).5
La presencia de cabujones es bastante menos habitual en la deco-
ración de las pequeñas navetas, aunque la esmaltería de Limoges
sea tan proclive a la insistencia ornamental a base de este tipo de
elementos que simulan con la pasta vítrea gemas auténticas.
Puede servir como ejemplo y paralelo, en este sentido, una nave-
ta fechada hacia 1200 que se expone en el Musée du Louvre, en
la cual dos únicos cabujones están encastados en el centro de las
respectivas cubiertas.6
Lo que singulariza la naveta del MNAC es justamente la yuxtapo-
sición de cabujones y de medallones en relieve calado. A menudo
esto se ha considerado una rareza, y ocasionalmente ha hecho
dudar de la filiación directa respecto de los talleres de Limoges de
la pieza, que entonces debería considerarse como producción local
catalana hecha, evidentemente, a imitación de los estándares ultra-
pirenaicos.7 No parece, de ningún modo, que sólo con este argu-
mento se pueda dudar de la vinculación de la naveta en el ámbito
de Limoges. Sobre todo teniendo en cuenta que una pretendida
falta de paralelos, esgrimida como prueba en ese sentido, puede
ser fácilmente replicada mencionando un ejemplar de naveta muy
similar que se conserva en el museo The Cloisters de Nueva York,
en el cual se combinan de manera parecida seis cabujones y dos
plaquetas caladas exactamente en la misma disposición.8
Si todos estos elementos ornamentales confieren a nuestra naveta
un indiscutible interés, su relación con el territorio catalán le con-
fiere, como es natural, un valor añadido, porque no son tantas las
muestras de orfebrería de Limoges importadas a Cataluña que han
llegado bien documentadas a nuestros días. Asimismo, desde 1961
se ha publicado repetidamente que la pieza pertenecía en origen a
la iglesia de Sant Martí de Ars, y esta información se debe a un
error que en el momento de interpretar las fuentes sobre la com-
pra por parte de la Junta Municipal de Museos de Barcelona. No
deja de ser significativo, por cierto, que el error aparezca en este
Fig. 1. Naveta de Besalú / Naveta de Besalú. Barcelona, Museu Nacional d’Art
de Catalunya
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El Museu Nacional d’Art de Catalunya conserva cinc navetes
romàniques decorades amb esmalt champlevé, vinculades a l’a-
nomenada «obra de Llemotges». La més interessant d’aquestes
navetes, o recipients per a la guarda i transport de l’encens, és una
peça coneguda com a «naveta d’Ars» perquè es creia provinent
de l’església de Sant Martí d’Ars, al municipi alturgellenc de les
Valls de Valira. Una revisió de la documentació sobre l’ingrés de
la peça al Museu, a principis de segle XX, ens permetrà de negar
taxativament aquesta procedència, i en canvi proposar -bé que
amb reserves- un origen a la zona de Besalú.
La naveta en qüestió és una peça datada generalment a la segona
meitat del segle XIII, interessant per la seva ambició ornamental
notable, tot i no tractar-se d’una obra de primera categoria dins el
marc de la producció llemosina.1 Ha perdut el peu inferior, sobre
el qual se sustenta generalment la petita estructura en forma de
buc de vaixell d’aquest tipus d’objectes (d’on el terme naveta),2
així com les dues nanses dels extrems, que cal imaginar acabades
en forma de petits caps de serp.
Els elements decoratius, molt variats per tractar-se d’una obra
relativament modesta, se situen a les dues peces que formen la
coberta superior del receptacle pels grans d’encens. El fons és
esmaltat en color blau lapislàtzuli, mentre queda en reserva una
senzilla trama de motius vegetals, irregulars i toscos, acabats
en simples florons trilobulats. Un total de sis grans caboixons
el·líptics, de dues tonalitats de verd, es disposen simètricament
als extrems de les peces cobertores. Al centre, finalment, van
aplicades dues petites plaques en forma de medalló circular, a
l’interior de les quals es defineix en relleu calat una figura de
drac alat que es cargola sobre si mateix fins mossegar-se el
llom. 
Agafats un per un, cap d’aquests elements no és estrany ni a l’or-
febreria de model llemosí ni, pròpiament, a la decoració especí-
fica de les navetes. D’entrada, la decoració vegetal del fons és un
tret característic de bona part de la producció esmaltada meridio-
nal, i el disseny del nostre exemplar és només una versió molt
vulgaritzada i tardana dels fons en vermiculé que singularitza les
primeres i més esplèndides obres llemosines.3
Un xic més particular, en canvi, és la presència de les dues menu-
des plaques circulars amb la figura calada del drac (un motiu
força comú de la iconografia més o menys marginal de la plàsti-
ca llemosina). Aquests tipus de medallons són especialment
característics de la decoració de cofrets profans,4 però també
poden utilitzar-se com a aplics de les navetes per a encens. És el
cas, per exemple, d’una segona naveta del Museu (MNAC 4545),
d’una del Musée des Beaux-Arts de Dijon (n. 1264), o encara d’una
altra, d’especial bellesa i qualitat, conservada al Museo Lázaro
Galdiano de Madrid (n. 2719).5
La presència de caboixons és força menys habitual en la decoració
de les petites navetes, encara que l’esmalteria llemosina sigui tan
procliu a la insistència ornamental a base d’aquest tipus d’elements
que simulen amb pasta vítria gemmes autèntiques. Pot servir com
a exemple i paral·lel, en aquest sentit, una naveta datada pels volts
del 1200 que s’exposa al Musée du Louvre, en la qual dos únics
caboixons són encastats al centre de les respectives cobertes.6
Allò que singularitza la naveta del MNAC, però, és justament la
juxtaposició de caboixons i de medallons en relleu calat. Sovint
això s’ha considerat una raresa, i ocasionalment ha fet dubtar de
la filiació directa respecte dels tallers llemosins de la peça, que
aleshores caldria considerar com a producció local catalana feta,
evidentment, a imitació dels estàndards ultrapirinencs.7 No sem-
bla pas, de cap manera, que només amb aquest argument es pugui
dubtar de la vinculació de la naveta a l’àmbit llemosí. Sobretot
tenint en compte que una pretesa manca de paral·lels, esgrimida
com a prova en aquell sentit, pot ésser fàcilment replicada tot
esmentant un exemplar de naveta força similar que es conserva al
museu The Cloisters de Nova York, en el qual es combinen sem-
blantment sis caboixons i dues plaquetes calades exactament en
la mateixa disposició.8
Si tots aquests trets ornamentals confereixen a la nostra naveta un
indiscutible interès, la seva relació amb el territori català li con-
fereix, com és natural, un valor afegit, perquè no són pas tantes
les mostres d’orfebreria llemosina importades a Catalunya que
han arribat ben documentades als nostres dies. Tanmateix, des del
1961 s’ha publicat repetidament que la peça pertanyia en origen
a l’església de Sant Martí d’Ars, i aquesta informació es deu a un
error a l’hora d’interpretar les fonts sobre la compra per part de
Fig. 2. Naveta de Besalú. Detall d’un dels medallons en relleu calat / Naveta de
Besalú. Detalle de uno de los medallones en relieve calado.
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instante, en 1961 y exactamente en el catálogo de la gran exposi-
ción de arte románico celebrada aquel año por el Museu d’Art de
Catalunya.9 Significativo porque fue precisamente entonces, coin-
cidiendo con la magna exposición, cuando el conjunto de piezas
de orfebrería románica reingresaron a la colección permanente del
Museo después de que el año 1934, cuando se inauguró la sede
definitiva del Palau Nacional de Montjuïc, hubieran quedado
excluidas por haberse previsto la creación de un museo dedicado
específicamente a las artes suntuarias.10
Como con anterioridad a 1961, cuando la naveta es mencionada
en alguna publicación (por ejemplo, en 1926, en el catálogo de la
sección de románico del Museu de la Ciutadella)11 no hay nunca
ninguna mención de este origen, claro que fue en el momento del
reingreso de la orfebrería a la exposición permanente del enton-
ces Museu d’Art de Catalunya cuando se produjo la confusión.
Para corregirla, tan solo es necesario hacer una nueva lectura de
las actas de la Junta de Museos del año 1906, año en el que la
naveta fue adquirida. Constatamos, en primer lugar, cuando se
efectúa exactamente la compra, en el acta de la sesión del día 13
de julio de ese año:
«En vista de la propuesta formulada por el anticuario Sr. Dupont
de un incensario de bronce románico y una naveta de bronce, de
la misma época, con esmaltes y vestigios de piedras finas, se
acordó, después de examinados dichos objetos, ser conveniente
su adquisición, satisfaciendo por dichos ejemplares la suma total
de mil quinientas pesetas.»12
No hay duda de que se trata de la naveta que aquí estudiamos, la
cual había sido, así pues, ofrecida (conjuntamente con un incen-
sario) por el anticuario Celestí Dupont, uno de los más activos
comerciantes de arte que se relaciona con la Junta de Museus a
principios del siglo XX.13
Nada se indica, en este documento, sobre la procedencia exacta
de la naveta. Entonces ¿por qué la asociación a la iglesia de Sant
Martí de Ars? Un par de meses más tarde, una nueva adquisición
de otra pieza de Limoges por parte de la Junta de Museos nos per-
mite intuir la causa de la posterior confusión. Leemos ahora el
acta de la sesión del 22 de septiembre, donde se explican las ges-
tiones que Josep Pijoan, entonces vocal de la Junta, había estado
haciendo al lado del obispo de la Seu d’Urgell con tal de comprar
el magnífico baldaquín encontrado en la iglesia monástica de
Sant Serni de Tavèrnoles (MNAC 24060). A parte del baldaquín,
cuya compra fue efectivamente satisfecha, Pijoan comunica la
existencia de otro objeto de valor:
«Al propio tiempo manifestó [Pijoan] que existía en poder del Sr
Obispo de aquella diócesis un hostiario o crismas bizantino, de
bronce y esmaltes, cuyo ejemplar, muy notable, se hallaba dis-
puesto a ceder dicho Prelado por la suma de seiscientas pesetas.»14
Los miembros de la Junta aprueban rápidamente la compra de
esta segunda pieza, que es en efecto una bonita píxide o pequeño
ostiario, una de las más notables aún de la colección del Museo,
con decoración figurada (MNAC 12107). Aunque en el acta
misma no consta el origen exacto de esta píxide, en el Registro
General de la Junta de Museos se detalla con exactitud que «pro-
cede de la Parroquia de Ars cerca de la Seo de Urgel».15
Parece ser que es a causa de esta compra casi contemporánea de
la píxide de Ars, que en el año 1961 se atribuyó equivocadamen-
te, por simple asociación, el mismo origen de Urgell a nuestra
naveta. De todos modos, está perfectamente claro que las dos pie-
zas no fueron adquiridas en la misma operación sino que provie-
nen de dos compras completamente distintas, aunque tan próxi-
mas en el tiempo.
Que la píxide, pero solo la píxide, proviene de Sant Martí de Ars,
lo podemos asegurar, no sólo sobre la base de la citada docu-
mentación de la Junta de Museos sino también gracias a los expe-
dientes gobernativos de alienación de bienes religioso-artísticos
que se conservan en el Arxiu Diocesà d’Urgell, recientemente
revisados en la tesis doctoral de J. Campillo. Uno de estos expe-
dientes, correspondiente al día 6 de abril de 1907, confirma la
venda de un «hostier de bronze esmaltat d’època bizantina» ori-
ginario de aquella iglesia.16
La naveta del MNAC que desde 1961 se conoce como «naveta de
Ars», no proviene del mismo templo. La documentación de la
Junta de Museos nos deja huérfanos de información sobre su
verdadera procedencia, y naturalmente nada indica que proce-
diera de la comarca del Alt Urgell. Eso sí, que fue adquirida a
Celestí Dupont puede hacer pensar en una pieza de procedencia
autóctona, ya que el anticuario trabajaba notoriamente el territo-
rio catalán.17
En realidad, la procedencia catalana de la naveta parece que
puede ser concretada gracias a una información que proporciona
el mismo Josep Pijoan, en un artículo en La Ilustració Catalana.
Se trata de un texto sencillo de presentación enumerada de las
piezas precisamente adquiridas por la Junta durante los años
1906 y 1907. En este contexto, afirma Pijoan:
«Un altre objecte preciós comprat també de segona mà, fou la
naveta romànica esmaltada que creyem que prové de Besalú.»18
Vale la pena tener en consideración esta noticia, aunque sea
manifiestamente dubitativa, por la sencilla razón que es el único
dato que hay sobre la verdadera procedencia de la pieza. Y no
sería la única obra de orfebrería de Limoges que se habría con-
servado en el antiguo territorio del condado de Besalú −en el
siglo XIII ya plenamente integrado a los dominios de la casa de
Barcelona−; provienen también, por ejemplo, las vinajeras pro-
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la Junta Municipal de Museus de Barcelona. No deixa de ser sig-
nificatiu, per cert, que l’error aparegui en aquest instant, el 1961,
i exactament en el catàleg de la gran exposició d’art romànic
celebrada aquell any pel Museu d’Art de Catalunya.9 Significatiu
perquè fou precisament aleshores, coincidint amb la magna expo-
sició, que el conjunt de peces d’orfebreria romànica reingressa-
ren a la col·lecció permanent del Museu després que l’any 1934,
en inaugurar-se la seu definitiva del Palau Nacional de Montjuïc,
n’haguessin quedat excloses per haver-se previst la creació d’un
museu dedicat específicament a les arts sumptuaries.10
Com que amb anterioritat al 1961, quan la naveta és esmentada
en alguna publicació (per exemple, el 1926, en el catàleg de la
secció de romànic del Museu de la Ciutadella)11 no hi ha mai cap
menció d’aquest origen, és clar que fou en el moment del rein-
grés de l’orfebreria a l’exposició permanent de l’aleshores Museu
d’Art de Catalunya que es produí la confusió.
Per tal de corregir-la, cal només fer una nova lectura de les actes
de la Junta de Museus de l’any 1906, any en què la naveta fou
adquirida. Hi constatem, en primer lloc, quan s’efectua exactament
la compra, en l’acta de la sessió del dia 13 de juliol d’aquell any:
«En vista de la propuesta formulada por el anticuario Sr. Dupont
de un incensario de bronce románico y una naveta de bronce, de
la misma época, con esmaltes y vestigios de piedras finas, se
acordó, después de examinados dichos objetos, ser conveniente
su adquisición, satisfaciendo por dichos ejemplares la suma total
de mil quinientas pesetas.»12
No hi ha dubte que es tracta de la naveta que aquí estudiem, la qual
havia estat, així doncs, oferta (conjuntament amb un encenser) per
l’antiquari Celestí Dupont, un dels més actius comerciants d’art
que es relaciona amb la Junta de Museus a principis del segle XX.13
Res no s’indica, en aquest document, sobre la procedència exac-
ta de la naveta. Per què, doncs, l’associació a l’església de Sant
Martí d’Ars? Un parell de mesos més tard, una nova adquisició
d’una altra peça llemosina per part de la Junta de Museus ens per-
met intuir la causa de la posterior confusió. Llegim ara l’acta de
la sessió del 22 de setembre, on s’expliquen les gestions que
Josep Pijoan, aleshores vocal de la Junta, havia estat fent al cos-
tat del bisbe de la Seu d’Urgell per tal de comprar el magnífic
baldaquí trobat a l’església monàstica de Sant Serni de
Tavèrnoles (MNAC 24060). A banda del baldaquí, la compra del
qual fou efectivament satisfeta, Pijoan comunica l’existència
d’un altre objecte de valor:
«Al propio tiempo manifestó [Pijoan] que existía en poder del Sr
Obispo de aquella diócesis un hostiario o crismas bizantino, de
bronce y esmaltes, cuyo ejemplar, muy notable, se hallaba dispu-
esto a ceder dicho Prelado por la suma de seiscientas pesetas.»14
Els membres de la Junta aproven ràpidament la compra d’aques-
ta segona peça, que és en efecte una bonica píxide o petit hostia-
ri, una de les més notables encara de la col·lecció del Museu, amb
decoració figurada (MNAC 12107). Tot i que a l’acta mateix no
consta l’origen exacte d’aquesta píxide, en el Registre General de
la Junta de Museus es detalla amb exactitud que «procede de la
Parroquia de Ars cerca de la Seo de Urgel».15
Fa tot l’efecte que és per causa d’aquesta compra gairebé con-
temporània de la píxide d’Ars, que l’any 1961 s’atribuí equivo-
cadament, per simple associació, el mateix origen urgellenc a la
nostra naveta. Tanmateix és perfectament clar que les dues peces
no foren adquirides en la mateixa operació sinó que provenen de
dues compres completament distintes, encara que tan pròximes
en el temps. 
Que la píxide, però només la píxide, prové de Sant Martí d’Ars,
ho podem assegurar, no tan sols sobre la base de la citada docu-
mentació de la Junta de Museus sinó també gràcies als expedients
governatius d’alienació de béns religiosoartístics que es conser-
ven a l’Arxiu Diocesà d’Urgell, recentment revisats en la tesi
doctoral de J. Campillo. Un d’aquests expedients, corresponent al
dia 6 d’abril de 1907, confirma la venda d’un «hostier de bronze
esmaltat d’època bizantina» originari d’aquella església.16
La naveta del MNAC, però, que des del 1961 es coneix com a
«naveta d’Ars», no prové pas del mateix temple. La documentació
de la Junta de Museus ens deixa orfes d’informació sobre la seva
veritable procedència, i naturalment res no indica que procedís de
Fig. 3. Acta de la sessió 
de la Junta de Museus del 13
de juliol de 1906 / Acta de la
sesión de la Junta de Museos
del 13 de julio de 1906. 
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cedentes de Sant Quintí d’en Bas conservadas fragmentaria-
mente en el Museu Comarcal de la Garrotxa,19 o la píxide de
Maçanet de Cabrenys que guarda hoy el Museu d’Art de
Girona.20
Si la naveta del MNAC proviene de la antigua villa condal o bien
de alguna parroquia de su entorno es algo que difícilmente podrá
saberse. Evidentemente, la procedencia de Besalú no puede ase-
gurarse del todo solo con esta imprecisa mención de Pijoan que
hemos recogido aquí, pero a falta de otras noticias será necesario
confiar en su veracidad, más teniendo en cuenta que el texto es
muy poco posterior a la compra del objeto. Se intuye, por otro
lado, que habría podido ser el mismo anticuario Dupont quien
habría proporcionado a Pijoan la información. 
En cualquier caso, y para finalizar, de lo que sí podemos estar
seguros es de que es necesario abandonar definitivamente la
designación de «naveta de Ars» para la pieza, la cual, en justicia,
tal vez debería ser conocida a partir de ahora con el nombre, más
correcto, de «naveta de Besalú».
1. La fecha tardía deriva, en última instancia, de la orde-
nación cronológica de la colección de piezas de Limoges
del MNAC hecha en 1961, en la que participó, por cier-
to, M. M. Gauthier. La bibliografía sobre la naveta es
escasa: GUARDIA, M., «Naveta», Prefiguració del Museu
Nacional d’Art de Catalunya, Barcelona, 1992, p. 195;
FOLCH, M., «Naveta d’Ars», Catalunya Romànica,
Barcelona, 1994, I, p. 429-430; ORRIOLS, A., «Naveta»,
De Limoges a Silos, Madrid, 2001, p. 158-159. 
2. No hay prácticamente bibliografía dedicada de mane-
ra específica a las navetas, que yo conozca, a parte de un
antiguo artículo de: DARCEL, A., «Navettes a encens des
XIIe et XIIIe siècles», Annales Archéologiques, París,
1854, XIV, p. 263-267. Debemos acudir pues, a estudios
generales sobre mobiliario y objetos litúrgicos, como el
clásico de J. BRAUN, Der christliche Altar in seiner ges-
chichtlichen Entwicklung, Munich, 1924, p. 632-642.
Véase también, más reciente: PARKER MCLACHLAN, E.,
«Liturgical vesseles and implements», The liturgy of the
medieval church, Kalamazoo, 2001, p. 369-429 (en part.
p. 412-413).
3. Sobre el origen del vermiculé: M. M. GAUTHIER, «Les
décors vermiculés dans les émaux champlevés limousi-
nes et meridionaux. Aperçus sur l’origine et la diffusion
de ce motif au XIIe siècle», Cahiers de Civilisation
Médiévale, París, 1958, I, p. 349-369.
4. Los más conocidos, y de factura bellísima, son los
medallones incorporados a las cubiertas de la Bíblia de
Souvigny, que originariamente deberían ornamentar uno
de estos pequeños cofres de uso profano: TABURET-
DELAHAYE, E., «Appliques de la Bible de Souvigny»,
L’oeuvre de Limoges, Emaux limousines du Moyen Age,
París, 1995, p. 148-151.
5. Para la pieza de Dijon: GLEIZE, E., Catalogue descrip-
tif des objets d’art formant le musée Anthelme et Edma
Trimolet, Dijon, 1883, n. 1264 (citado a partir de la base
Joconde del Ministerio de Cultura francés). Para la nave-
ta de Madrid: MARTÍN ANSÓN, M. L., «Naveta», De
Limoges a Silos, Madrid, 2001, p. 159-160.
6. TABURET-DELAHAYE, E., Nouvelles Acquisitions du Dé-
partement des Objets d’art. 1995-2002, París, 2003, n. 11.
7. Lo plantea FOLCH, M., cit. supra, n. 1, p. 430.
8. Se trata de una naveta donada por J. Pierpont Morgan
en 1917 y catalogada con el número 17.190.126: M. E.
FRAZER, «Medieval Church Treasuries», The
Metropolitan Museum of Art Bulletin, Nueva York, 1985-
1986, new series, 43, 3, p. 21. Fechada genéricamente en
el siglo XIII, el perímetro lobulado y el esquema decora-
tivo vegetal la diferencian de la pieza del MNAC.
9. El arte románico. Exposición organizada por el
gobierno español bajo los auspicios del Consejo de
Europa. Catálogo, Barcelona/Santiago de Compostela,
1961, p. 165.
10. El proyecto de este museo, que tenía que instalarse
en la capilla de santa Ágata, finalmente no fructificó:
DURAN-PORTA, J., «Orfebreria: el tresor romànic», El
Romànic a les col·leccions del MNAC, Barcelona, 2009,
p. 186-187. Sobre el retorno de las piezas de orfebrería:
FOLCH I TORRES, J., «La colección de esmaltes románicos
del Museo de Arte de Cataluña de Montjuich se halla total-
mente expuesta», Destino, Barcelona, 1961, 1236, p. 31-33.
11. FOLCH I TORRES, J., Museo de la Ciudadela.
Catálogo de la sección de arte románico, Barcelona,
1926, p. 91. La naveta aparece como procedente «de una
iglesia catalana».
12. Actes de la Junta de Museus, sessió 13-7-1906, p. 2
(la cursiva es mía). Las dos piezas son de cobre, y no de
de bronce como se escribe erróneamente.
13. Recoge también esta información, pero sin identificar
la naveta: BORONAT, M. J., La política d’adquisicions de
la Junta de Museus, 1890-1923, Barcelona, 1999, p. 218.
14. Actes de la Junta de Museus, sesión 22-9-1906, p. 4.
15. Registre General de la Junta de Museus, 1907, p. 5.
El pequeño decalage temporal entre uno y otro docu-
mento (1906-1907) no es infrecuente en estos procesos
de compra.
16. CAMPILLO, J., L’espoli del patrimoni arqueològic i
històrico-artístic: l’Alt Pirineu català al segle XX,
Barcelona, 2006, p. 174 (tesis doctoral, inédita,
Universitat de Barcelona).
17. Teniendo en cuenta solo piezas románicas, Dupont
vendió a la Junta de Museus tres frontales catalanes, los
de Avià (MNAC 15784), Mosoll (MNAC 15788) y la
Seu d’Urgell (MNAC 15803). Es verdad que también
proporcionaba obras foráneas, como la cruz de orfebre-
ría castellana llamada «de Petrus» (MNAC 12180).
18. PIJOAN, J., «Noves adquisisicions del Museu de
Barcelona», La Ilustració Catalana, Barcelona, 1907,
236, p. 799 (la cursiva es mía).
19. BARGALLÓ, E., «s.t. [Sant Quintí d’en Bas]»,
Catalunya Romànica, Barcelona, 1990, IV, p. 413.
20. ORRIOLS, A., «Pixis de Maçanet de Cabrenys»,
Catalunya Romànica, 1988, XXIII, p. 101-102.
Notas
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la comarca de l’Alt Urgell. Això sí, que fos adquirida a Celestí
Dupont pot fer pensar en una peça de procedència autòctona, ja
que l’antiquari treballava notòriament el territori català.17
En realitat, la procedència catalana de la naveta sembla que pot
ser concretada gràcies a una informació que proporciona el
mateix Josep Pijoan, en un article a La Ilustració Catalana. Es
tracta d’un text senzill de presentació enumerada de les peces
precisament adquirides per la Junta durant els anys 1906 i 1907.
En aquest context, afirma Pijoan:
«Un altre objecte preciós comprat també de segona mà, fou la
naveta romànica esmaltada que creyem que prové de Besalú.»18
Val la pena de tenir en consideració aquesta notícia, encara que
sigui manifestament dubitativa, per la senzilla raó que és l’única
dada que hi ha sobre la veritable procedència de la peça. I no
seria pas, per cert, l’única obra d’orfebreria llemosina que s’hau-
ria conservat en l’antic territori del comtat de Besalú –al segle XIII
ja plenament integrat als dominis de la ca-sa de Barcelona–; en
provenen també, per exemple, les canadelles procedents de Sant
Quintí d’en Bas conservades fragmentàriament al Museu
Comarcal de la Garrotxa,19 o la píxide de Maçanet de Cabrenys
que guarda avui el Museu d’Art de Girona.20
Si la naveta del MNAC prové de l’antiga vila comtal o bé d’algu-
na parròquia del seu entorn és quelcom que difícilment podrà
conèixer-se. Evidentment, la procedència bisaldunenca no pot
assegurar-se del tot només amb aquest imprecís esment de Pijoan
que hem recollit aquí, però a falta d’altres notícies caldrà confiar
en la seva veracitat, més tenint en compte que el text és molt poc
posterior a la compra de l’objecte. S’intueix, d’altra banda, que
hauria pogut ser el mateix antiquari Dupont qui hauria propor-
cionat a Pijoan la informació. 
En qualsevol cas, i per finalitzar, d’allò que sí que podem estar
segurs és que cal abandonar definitivament la designació de «nave-
ta d’Ars» per a la peça, la qual, en justícia, potser hauria de ser cone-
guda a partir d’ara amb el nom, més correcte, de «naveta de Besalú».
Notes
1. La datació tardana deriva, en última instància, de l’or-
denació cronològica de la col·lecció de peces llemosines
del MNAC feta el 1961, en la qual participà, per cert, M.
M. Gauthier. La bibliografia sobre la naveta és escassa:
GUARDIA, M., «Naveta», Prefiguració del Museu
Nacional d’Art de Catalunya, Barcelona, 1992, p. 195;
FOLCH, M., «Naveta d’Ars», Catalunya Romànica,
Barcelona, 1994, I, p. 429-430; ORRIOLS, A., «Naveta»,
De Limoges a Silos, Madrid, 2001, p. 158-159. 
2. No hi ha pràcticament bibliografia dedicada de mane-
ra específica a les navetes, que jo conegui, a banda d’un
antic article de: DARCEL, A., «Navettes a encens des XIIe
et XIIIe siècles», Annales Archéologiques, París, 1854,
XIV, p. 263-267. Cal recórrer, doncs, a estudis generals
sobre mobiliari i objectes litúrgics, com el clàssic de J.
BRAUN, Der christliche Altar in seiner geschichtlichen
Entwicklung, Munic, 1924, p. 632-642. Vegeu també,
més recent: PARKER MCLACHLAN, E., «Liturgical vesse-
les and implements», The liturgy of the medieval church,
Kalamazoo, 2001, p. 369-429 (en part. p. 412-413).
3. Sobre l’origen del vermiculé: M. M. GAUTHIER, «Les
décors vermiculés dans les émaux champlevés limousi-
nes et meridionaux. Aperçus sur l’origine et la diffusion
de ce motif au XIIe siècle», Cahiers de Civilisation
Médiévale, París, 1958, I, p. 349-369.
4. Els més coneguts, i de factura bellíssima, són els
medallons incorporats a les cobertes de la Bíblia de
Souvigny, que originàriament deurien ornamentar tan-
mateix un d’aquests petits cofres d’ús profà: TABURET-
DELAHAYE, E., «Appliques de la Bible de Souvigny»,
L’oeuvre de Limoges, Emaux limousines du Moyen Age,
París, 1995, p. 148-151.
5. Per a la peça de Dijon: GLEIZE, E., Catalogue des-
criptif des objets d’art formant le musée Anthelme et
Edma Trimolet, Dijon, 1883, n. 1264 (citat a partir de la
base Joconde del Ministeri de Cultura francès). Per a la
naveta de Madrid: MARTÍN ANSÓN, M. L., «Naveta», De
Limoges a Silos, Madrid, 2001, p. 159-160.
6. TABURET-DELAHAYE, E., Nouvelles Acquisitions du Dé-
partement des Objets d’art. 1995-2002, París, 2003, n. 11.
7. Ho planteja FOLCH, M., cit. supra, n. 1, p. 430.
8. Es tracta d’una naveta donada per J. Pierpont Morgan
el 1917 i catalogada amb el número 17.190.126: M. E.
FRAZER, «Medieval Church Treasuries», The
Metropolitan Museum of Art Bulletin, Nova York, 1985-
1986, new series, 43, 3, p. 21. Datada genèricament al
segle XIII, el perímetre lobulat i l’esquema decoratiu
vegetal la diferencien, però, de la peça del MNAC.
9. El arte románico. Exposición organizada por el
gobierno español bajo los auspicios del Consejo de
Europa. Catálogo, Barcelona/Santiago de Compos-
tel·la, 1961, p. 165.
10. El projecte d’aquest museu, que havia d’instal·lar-se
a la capella de santa Àgata, finalment no va fructificar:
DURAN-PORTA, J., «Orfebreria: el tresor romànic», El
Romànic a les col·leccions del MNAC, Barcelona, 2009,
p. 186-187. Sobre el retorn de les peces d’orfebreria:
FOLCH I TORRES, J., «La colección de esmaltes románicos
del Museo de Arte de Cataluña de Montjuich se halla total-
mente expuesta», Destino, Barcelona, 1961, 1236, p. 31-33.
11. FOLCH I TORRES, J., Museo de la Ciudadela.
Catálogo de la sección de arte románico, Barcelona,
1926, p. 91. La naveta hi apareix com a procedent «de
una iglesia catalana».
12. Actes de la Junta de Museus, sessió 13-7-1906, p. 2
(la cursiva és meva). Totes dues peces són de coure, i no
pas de bronze com s’escriu erròniament.
13. Recull també aquesta informació, però sense identi-
ficar la naveta: BORONAT, M. J., La política d’adquisi-
cions de la Junta de Museus, 1890-1923, Barcelona,
1999, p. 218.
14. Actes de la Junta de Museus, sessió 22-9-1906, p. 4.
15. Registre General de la Junta de Museus, 1907, p. 5.
El petit decalatge temporal entre un i altre document
(1906-1907) no és infreqüent en aquests processos de
compra.
16. J. CAMPILLO, L’espoli del patrimoni arqueològic i
històrico-artístic: l’Alt Pirineu català al segle XX,
Barcelona, 2006, p. 174 (tesi doctoral, inèdita,
Universitat de Barcelona).
17. Tenint en compte només peces romàniques, Dupont
va vendre a la Junta de Museus tres frontals catalans, els
d’Avià (MNAC 15784), Mosoll (MNAC 15788) i la Seu
d’Urgell (MNAC 15803). És veritat que també propor-
cionava obres foranes, com ara la creu d’orfebreria cas-
tellana dita «de Petrus» (MNAC 12180).
18. PIJOAN, J., «Noves adquisisicions del Museu de
Barcelona», La Ilustració Catalana, Barcelona, 1907,
236, p. 799 (la cursiva és meva).
19. BARGALLÓ, E., «s.t. [Sant Quintí d’en Bas]»,
Catalunya Romànica, Barcelona, 1990, IV, p. 413.
20. ORRIOLS, A., «Pixis de Maçanet de Cabrenys»,
Catalunya Romànica, 1988, XXIII, p. 101-102.
Precisions sobre l’origen de l’anomenada «naveta d’Ars»
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